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RESUMEN
El presente artículo identifica el controvertido topónimo Mnt Rád inclui-
do por AI-Idrisi (h. 493/1099 p. C. — 560/1164-66) en su trabajo Opus Gea-
graphicum en su 52 clima, donde se describe el Camino de Santiago con Pon-
ferrada (León), apoyándose en argumentos filológicos (latinos y árabes),
histéricos y geográficos.
SUMMARY
This paper identifies the controversial toponym Mnt Rád included by
AI-Idrisí (h. 493/1099 p. C. 560/1164-66) in his work Opus Geographicum
in its Sth dima, wbcre the description of Ihe Camino de Santiago is made,
with Ponferrada (León), based on philological (Latin and Arabie), historie
and geographic arguments.
1. Introducción
El geógrafo AI-IdrisT, nacido el 493/1099 ó 1100 en Ceuta, como acep-
tan los estudiosos 1, era bisnieto de Idris II, rey de Málaga. Sabemos que es-
Puede consuJtarse para SU Vida y obra en general: R. Dozy y M. J. De Goeje, Descn~Iion
deLt4frique et deLEspagne par Edris4 EJ. BriIl,Leiden 1968 (reimpresión dela 1? edición de
1866), pp. I-XXIH. E. Saavedra, «La geografía de España del Edrisí>,, Boletín de la Sociedad
Geográfica de Madri4 10 (1881), 249-255. F. Pons Boigues, Los historiadores y geógrafos
ardbt»o-andaluces, 800-1450 .4. 0., Phhlo Press, Amsterdam, reimpresión 1972 de la edi-
ción de Madrid 1898, pp. 231-240, n.0 191. A. Blázquez, Descripción de España por Abu-Abd-
Cuadernos de Filología Clásica- Estudios Latinos, 7-1994. Editorial Complutense, Madrid.
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tudió en Córdoba y viajó por la Península Ibérica, Africa Septentrional y
Asia Menor. Invitado por el rey Roger II de Sicilia, se trasladó a la corte pa-
lermitana en 1138 para la realización de su gran obra geográfica. Murió cerca
del año 1166.
Se le concedió a la labor de AI-Idrisi el primer puesto entre los trabajos
geográficos dc la Edad Media 2, terminada en 1154, con el título de Kitáb
Nuzhat aI-Mtdtáq fl-jtiráq aI-ájáq (Recreo de quien desea recorrer el mundo) o
Kitdb Ruj$ár(Libro Rogeriano,.) ~.
En Europa no fue conocido hasta la publicación en 1592 de un breve
compendio y su posterior traducción al latín en 1 61 9 con el título de Ceo-
graphia Nubiensis 4. En España fue conocido, curiosamente, por el gran his-
toriador nivariense, O. José de Viera y Clavijo, en su Noticias de la Historia
General de las Islas C7anarias en el siglo xviii ~.También fue utilizada en el si-
glo xix para la historia de Canarias en el Diccionario de Madoz 6 Incluso en
los más recientes diccionarios biográficos de España podemos encontrar la
II. El camino de Santiago en al-Idris¡
AI-Idrisi divide el mundo en siete franjas en paralelo al ecuador, llama-
das climas (iqlím, pl. aqáhim) 8, divididos a su vez en diez secciones de occi-
dente a oriente. La Península Ibérica se encuentra en el cuarto clima, la parte
andalusí; y en el quinto clima, la parte cristiana, adoptando para la exposi-
ción científica un estado político atrasado en un siglo «
Alla-Mohorned-al-Edrisi (Obra del siglo XII). Madrid i901. C. E. Dubler, «Los caminos a
Compostela en la obra de Idrisi», AI-Andalus 14 (11349), 59-122. Enciclopédie de Lisian>
(2.’ ed) iii, E. J. Bruj, Leiden 1971, pp. 1058-iON. s.v.
2 F. Pons, op. cii> p. 233.
Cf F. Pons, op. cii.. p. 233; E.i. iii, p. 1058; R. i)ozy y MiDe Goeje, op. di. pl; R. Arié,
España Musulmana <‘siglos VIll-XY,), Ed. Labor, Barcelona 1982, p.38I.
E. Saavedra, op. di. p. 249; E. Pons, op. oit., p. 234.
1. Viera y Clavijo, op. cii., introducción y notas de A. Cioranescu, SantaCruz dc Teneri-
fe, Goya ediciones. 1982 (St cd.). 1.1, Pp. 19, 249 n., 259, 261 n.
P. Madoz, Diccionario Geogró/Yco-Esíadísiico-Hisíórico de España. Madrid 1845-1850, t.
5, p. 409. Y edición facsímil del mismo autor, con un estudio introductorio de R. Pérez Gonzá-
lez e incluido un Atlas de Canarias (1849) de E. Coello, Diccionario Geográflco-Estadístico-
Histórico de Canarias, An,bito Ediciones. Valladolid i.986, p. 74.
llhciclopedia de Historia de España. tlirigida por M. Artola (Diccionario Biográfico)
Alianza Editoriai, Madrid 1991, p. 24, sv.
8 H. Mu’nis,,«La división política y administrativa de al-Andalus. Revista del Instituto Egip-
cío de Esiudios islámicos (1957), 1 17-1 $9, alude al diferente concepto de iqlim en oriente
(un territorio extenso que puede incluir varias ciudades e incluso provincias) y occidente (el
territorio integrado por una ciudad principal y por una extensión de tierras dependientes de su
jurisdicción).
E. Saavedra, art. cit., p. 252.
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En cuanto al texto y su traduccién, existen diversos trabajos: la traduc-
ción francesa de A. Jaubert 10, duramente criticada por R. Dozy y M.J. de
Goeje ti; pero ésta de Dozy-Goeje no incluye el quinto clima. Fue Saavedra
quien editó la sección primera del quinto clima, utilizando diversos códi-
ces 12• La más reciente edición de este clima está incluida en el Opus Geo-
graphicum de al-Idrisi >~. En 1974 A. Ubieto Arteta publicó la Geografú2 de
España, (Anubar Ediciones, Valencia) que contiene un prólogo del autor
(Pp. 7-13), el texto árabe del cuarto clima por R. Dozy y M.J. de Goeje (PP.
15-65), los artículos de E. Saavedra (Pp. 67-152>, eJ trabajo de A. Blázquez
(Pp. 153-215) y, finalmente, los índices por A. Ubieto (Pp. 217-255).
Aunque la sintaxis del texto árabe es sencilla, la identificación y localiza-
ción de los topónimos no es comparable. Hay dos problemas: a) el árabe,
como toda lengua semítica, sólo nota las consonantes, pero no las vocales o
mociones y, además, no posee el fonema ¡p/ por lo que dicha casilla se verá
ocupada por otros fonemas bilabiales, principalmente por el fonema /b/;
por ejemplo, dos palabras tan diferentes como Burgos y Périgueux aparecen
escritos con la misma grafía (Brgs). b) los topónimos reflejan, como es obvio,
un estado de lengua muy antiguo y muydistinto del actual.
Pero, estas dificultades se reducen siguiendo a Juan de Valdés en
su Diálogo de la lengua 14: «Atinaréis 4] poniendo en ello un poco de
diligencia y trabajo».
Al-Idrisí comienza el relato de la vía francígena de León a Santiago y
luego hacia oriente, hasta Francía.
Nos vamos a fijar en la secuencia siguiente: «de ella (A&trqa — Astorga)
al monte (PabaO, que se llama Mnt Rád hay doce millas. Y al monte Mnt
Fb¡yr hay doce millas» t5~ Este Mnt Rád era para Saavedra 16 el monte Ira-
go, en la sierra del Manzanal. Lo copió Alemany Bolufer 17• Dubler >8 con-
serva la forma latina que aparece en el Codex Calixtinus en tres ocasIo-
nes >~. Esta forma del Codex fue traducida por el marqués de la Vega Inclán
II Géographied’Edris¡ 2vok, París l836y 1840.
op. cii. p. VIII;Ct E. Saavedra, art. cii. 18(1885) 228;F. Pons, op. cii., p. 234.
>2 Saavedra, ari. cia, 18 (1885), 224- 242, texto árabe; 27 (1889), 166-181, traduc-
clon.
‘3 AI-Idrisí, Opus Geographicunz sive «Liberad eorum delectatione,n gui terras peragrare sta-
deant», Clima V, sectio prima, ed. C. E. Dubler, Neapoli-Romae 1977, fasciculus septimus. Las
referencias al texto de aI-Idrisi en este trabajo se basan en esta edición.
“‘ Edición de C. Barbolaní, Cátedra, Madrid 1987 (3’ cd.) p. 148.
“ Idrisi, op. cii., cd. C. E. Dubler, Pp. 731.732.
6 Art. cii. 27, p. 174.
17 “La geografía de la Península Ibérica en los escritores árabes», Revista de/Centro deFsm-
dios Históricos de Granadaysu Reino, 10 (1920), p. 12.
1< Art. cii., p. 114.
‘« W.M. Whitehill, Liber Sancil Jacobá Codex Calistinus. 1. Texto, transcripción de W.M.
174 Ricardo Martínez Ortega y María Arcas Campoy
como Monte Iraco (Irago) 2(1 J~ Vielliard 21, Moralejo 22 y, finalmente, Bra-
yo Lozano 23 de igual manera. Moralejo lo situaba en el puedo de Fonceba-
dón 24, al igual que más recientemente E. Valiña 25, aunque en los exhausti-
vos mapas del Ejército no lo hemos encontrado 26, ni en la consulta de
Madoz 27 ni en el Diccionario Geográfico de España 28 No falta la referencia
antigua; por ejemplo, en un privilegio de Alfonso VI que recoge traducido L.
Huidobro y Serna 29~ donde lo cita expresamente: la iglesia de San Salvador,
que está sita en el monte Irago, con la Albeguería, que hay en el paraje llamado
Fonsabbatón...
Sin embargo, la identificación de Mnt Rád con monte Irago no es válida.
Para demostrarlo recurrimos al texto de al-Idrisi que sitúa a este lugar a mi-
tad de camino entre Astorga y El Cebrero (a 12 millas respectivamente). Si
admitiéramos esa identificación y, sirviéndonos de la cartografía de E. Goi-
coechea 30, resultan estas distancias: Astorga-Foncebadón (monte Irago) =
25,3 kms. y Foncebadón-El Cebrero = 70,4 kms., distancias que no son asi-
milables en modo alguno. El punto medio entre Astorga y El Cebrero es
Ponferrada, pues hay entre Astorga y Ponferrada 48,5 kms. y entre Ponferra-
da y El Cebrero 47,2 kms. De esto podemos calcular el valor de una milla,
que es aproximadamente de 4 kms., en contra de los casi 2 kms. de la milla
en al-Andalus ~>. Ya apuntó Dubler 32 que “la milla no es una norma unifor-
Whitehill; Ii. Música por Dom. Germán Prado, O.S.B.; III. Estudio e índice. Santiago de Com-
postela 1944. P. 351: montis Jraci;pp.352 y 359: montis Vmd.
20 Guía delviaje a Santiago (Libro [‘del Códice calixtino,>, discurso del mismo y contestación
dei. Puyol y A]onso, Madrid 1927, pp. 31,32 y 42.
2~ Le Guide e/u Pélerin de Sainí-Jacques de Compostelle. Protat Fréres, Macon 1950 (2.’ cd.),
pp. 5, 9 y 33.
22 A. Moralejo, C. Torres y J. Feo, Liber Sancti Jacobí Codex Calixtinus. Traducción caste-
llana, Santiago 1951,pp. 501, 505 y523.
23 Guía del Peregrino Medieval («Codex &alixtinus»), traducción castellana, Centro Estudios
Camino de Santiago, Sahagún ¡989, Pp. 21, 23 y 38.
24 Op. ‘ii. p. 505, n. 1.
25 Elcamino de Santiago. Guía del Peregrino, Everest, León 1985. p. 9 y 124.
26 Vid, hoja 192-LucilIo. Cartografía Militar de España. Servicio Geográfico del Ejército. E.
1:50.000. 1 984,
27 Op. cii. Foncebadón (t. 8, p. 120), Fonfría (¡.8, pl23), Manjarín (t. 11, p. 179), La Ma-
luenga (1. 11, p. 116), Matavenero (t. 11, p. 306), Poibueno (t. 13, p. 98) y Rabanal del Camino
(t. 13, p. 353), entre los que no aparece ninguna referencia a Monte Irago.
2> Ediciones del Movimiento. Madrid ¡957-1961. 17 vols.
2< Las Peregrinaciones Jacobea& Publicaciones del Instituto de España. Madrid 1950, t. 2,
p. 702.
30 Cartografía del C~amino de Santiago. Separata de la obra Rutas Jacobeas. Everest, León
1973. p. 24.
3’ .1. VaIlvé Bermejo, «Notas de metrología hispano-árabe. El codo en la España musul-
mana>, AI-AndalusXLI/2 (1976). Pp. 344 y 356; la milla, como medida hispano-árabe, era de
1000 pasos de camello ó 4000 manuales, tenía también 3333,3 codos, lo que equivale a
$800,57 ms.
32 Ami. cii. p. 77.
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me». Pero Dubler, a pesar de su premisa, no supo ver el valor de esta posibili-
dad y, así, calificaba la distancia entre la desembocadura del Duero y Zamora
de 60 millas como «una interpretación del geógrafo musulmán...pues es dis-
tancia completamente equivocada» 33. Sin embargo, la distancia en línea rec-
ta es 240 kms., es decir, las 60 millas de al-Idrisí con el valor de 4 kms. por
milla. Efectivamente la distribucién de los topónimos en la documentación
medieval se rige por unos criterios de lógica espacial como hemos demostra-
do en otros trabajos a”, concretamente el principio de contigiiidad por el que
la enumeración de lugares es sucesiva. Así ocurre en este caso, en el que,
además, se nos indican las distancias exactas.
Añadamos tres argumentos más:
a) El primer lexema de Ponferrada, Mn4 no es obstáculo. Es el mismo
lexema que tenemos en Puente La Reina (Mnt Lryna), aunque Saavedra leye-
ra Bntde forma arbitraria, pues como él mismo reconoce en el aparato críti-
co de su edición, ha desestimado Ja lectura Mntde otros códices 35;
b) No tiene sentido destacar en un itinerario el nombre de un monte,
sino el de las poblaciones o estaciones por las que se pasa; así: Astorga,
León, Sahagún, etc. Se podría argúir, de forma analógica (analogia/qiyis), que
el otro término, El Cebrero (Lugo), es denominado también monte (fiibat)
pero, a pesar de ello, se situaba en él hacia el año 1108 una población, el bur-
go Paturnelo 36
c) Por otro lado, en Mnt Rád falta la notación de la desinencia final en
—a, que sin embargo, aparece notada en árabe en otros muchos topónimos
con el morfema de femenino tá’ marbz7ta (A¿<trqa, Najra, etc.). La posible ex-
plicación vendría dada por el hecho de que el «puente ferrado», que nos re-
fiere el Diccionario Geográfico de España ~, era gramaticalmente femenino
como lo corroboran Covarrubias 38 u otros muchos topénimos del mismo
lexema puente ~. El género de esta palabra en latín clásico era masculino.
Esporádicamente y de forma tardía podía encontrarse en concordancia fe-
Art. cit p. 100.
“ R. Martínez Ortega, «La toponimia palentina en el Corpus documental de Alfonso
VIII», Actas de/II Congreso deHistoria de Palencia, t. IV, p. 604.
Ari. cit. 18(1885), 237.
36 Historia Compostelana En España Sagrada. Theatro Geographieo-Historico de la Iglesia
de España. Facsímil del t. XX publicado en 1765. Real Academia de la Historia. 1965. Lib. 1,
cap. XXI, p. 71.
De esta obra hay una nueva edición de E. Falqué Rey en el Corpus Christianorum. Conti-
nuaño Medievalis, IXX, Turnhout 1988.
Cf? el magistral estudio de Luis G. de Valdeavellano, Orígenes de la burguesía en la España
Medieva4 Espasa-Calpe, Madrid 1975 (2.’ ed.) p. 169.
~ Op. cii., t. 14, p. 124, ssv.
~ Tesoro de/a Lengua Castellana o España/a Edic¡ón de M. de Riquer. Editorial Altalufla,
Barcelona 1989 (2.’ ed.) p. 886, sv. puent&
~> La Puente (Can.), Puentedura (Bur.), Puente Honda (Jaén), Las Puentes (Ast.), embalse
de Puentes Viejas (Mad.), A Pontenova (Lug.), Las Pontezuelas (Tol.), Pontevedra, etc.
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menina de forma similar a Jons 40• Pero la documentación medieval, espe-
cialmente del latín cancilleresco, como dice el Prof M. Bravo Lozano ~
«manifiesta la recuperación de un cierto nivel normativo, que corrobora la
conocida tesis del renacimiento del siglo xíí, impulsado en buena medida por
la reforma cluniacense». Y, por ello, de las diez formas paronomásticas refe-
ridas a Ponferrada, que aparecen recogidas en el tiorpus documental de Al-
fonso IX, una sola es femenina en un documento de 1228 (Pontemjérra-
tanj 42~ Las dos formas citadas en el codex Galixtinus también son
masculinas ~
AL-Idrisi no transcribe normalmente la desinencia masculina de los topó-
turnos (por ejemplo, Mía Fbryr, Sfqt7n, etc.) que él ha conocido en su forma
latina y, por lo tanto, obra análogamente en el caso de Ponferrada. Es decir,
él debió de conocer la forma normativa del latín clásico en los documentos
medievales, esto es, masculina, y por eso transcribe Rá4 forma masculina en
lugar de la posible forma Ráda con tá’marbúta.
En conclusión, merced a estos argumentos filológicos, geográficos e his-
tóricos, podemos afirmar que el topónimo Mnt Rád de al-Idrisi se identifica
con Ponferrada.
~ CL C.H. Grandgent, Introducción al Lazó> Vulgar Trad. y anotac. por F. de B. Molí
CSIC, Madrid 1970 (4.’ cd.), p. 216; V. Váánánen, Introducción al Latín Vulgar. Vers. de M.
Carrión. Editorial Oredos. Madrid $982 (4.’ reimp.), p. 173; V. García de Diego, Gramática
Histórica Española. Editorial Gredos. Madrid 1981(3.’ cd., 1.’ reimp.), p. 208.
4’ Prólogo a M. Pérez González, lilLatín de la Cancillería Castellana (/158-12143. Ed. Univ.
Salamanca-León. Salamanca 1985. p. 13.
42 J. González, Alfonso IX, CSIC. Madrid $944. Documentos: 201, 250, 257, 274, 354,
407, 576, 608.
43 W.M. Whitehill, Op. cii. 1, pp. 352 y 354.
